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diversos aspectos de la fe que la tipo­
grafia de la Santa Sede ha publicado 
en los últimos años. Los otros diccio­
narios sintéticos han sido el de teolo­
gía, de patrística, de la historia de la 
Iglesia, del cristianismo antiguo, de la 
cultura, del Catecismo de la Iglesia 
Católica, de Jesús y los Evangelios, de 
pastoral, de los santos, de términos re­
ligiosos y de términos catequísticos. 
Juntos, estos diccionarios forman una 
pequeña biblioteca en que los agentes 
pastorales de toda clase podrán encon­
trar respuestas concisas y a la mano a 
sus dudas y preguntas. 

El presente volumen del Sacerdote 
Salesiano José Aldazábal, profesor de 
la Facultad de Teología de Cataluña y 
presidente del Centre de Pastoral Li­
túrgica de Barcelona, además de direc­
tor de varias revistas litúrgicas, de­
muestra no solo la gran erudición del 
autor, sino también su capacidad de 
elegir los elementos más esenciales 
entre un campo tan vasto corno es la 
liturgia. En efecto, si bien se trata de 
un diccionario "sintético" este palabra 

no es sinónimo de superficial o in­
completo. El volumen considera casi 
todos los aspectos de la liturgia desde 
los eminentemente teológicos corno 
misterio o memorial a los sumamente 
prácticos corno los diversos partes de 
la celebración y los instrumentos y 
vestidos litúrgicos. A pesar de la bre­
vedad de sus voces el libro logra abar­
car los puntos esenciales de cada terna 
con precisión y citando las fuentes 
magisteriales y canónicas de sus afir­
maciones. 

Para facilitar la investigación fre­
cuentemente las voces son enriqueci­
das con referencias a otros voces afi­
nes o ofrecen indicaciones bibliográfi­
cas para quien desea profundizar en un 
argumento. De este modo el libro será 
o la fuente de una respuesta inmediata 
a una duda precisa o el punto de parti­
da de una reflexión más amplia. 

Así este volumen será una referen­
cia útil y práctica para sacerdotes, ca­
tequistas y para todos los que se inte­
resan en la vida litúrgica de la Iglesia. 

Edward McNamara 

Josernaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amar a la iglesia. Homilías, Palabra, Madrid 
2002, 128 pp .. 

"Amar a la Iglesia", es el titulo que 
unifica las tres homilías del beato Jo­
sernaría Escrivá de Balaguer (próxi­
mamente "santo") y los dos escritos de 
Monseñor Álvaro del Portillo, que jun­
to a las breves biografias de los autores 
forman el contenido del libro. 

Esta breve obra es una ventana 
abierta al alma del beato Josemaría, 
donde se puede beber, fresco y reno­
vador, el amor a la Iglesia que lo em-

bargó a su paso por esta tierra. Por este 
grande amor a la Santa Esposa de 
Cristo fundó y llevó adelante la obra 
del Opus Dei. Como se dice en la pre­
sentación: "Este amor lo sostuvo, e 
imprimió en su alma una confianza in­
destructible en los momentos más difi­
ciles" (p. 8). Las homilías recogidas en 
este volumen no son más que un refle­
jo de su vida, siempre al servicio de la 
Iglesia. 

La primera edición de este libro 
fue publicada en enero de 1986, la se­
gunda en marzo y la tercera en no­
viembre del mismo año. Ello es ya una 
clara señal del valor de la obra. La pre­
sente es la cuarta edición, que sale en 
enero de este año, en torno al centena­
rio del nacimiento del beato Joserna­
ría, una ocasión oportuna para volver a 
presentar estos ricos pensamientos. La 
presentación exterior es elegante y el 
tamaño de la letra, más bien grande, 
ayuda a la lectura. 

Tras una breve biografia del beato 
(pp. 9-11 ), podernos leer, con el título: 
"lealtad a la Iglesia ", la primera 
homilía, pronunciada el 4/Vl/ 1972 
(pp. 14-34). Con una invitación a no 
temer a la Iglesia proclama: "La Igle­
sia, que es cuerpo de Cristo, habrá de 
ser indefectiblemente el camino y el 
ovil del Buen Pastor" (pp. 15-16). 
Descartando los conceptos equivoca­
dos que ensombrecen el rostro limpio 
de la Iglesia, Mons. Escrivá nos la pre­
senta hoy como la misma que fundó 
Cristo, reconocida por las cuatro notas 
de la confesión de fe: Una, Santa, Ca­
tólica y Apostólica, tal como la quiso 
Cristo desde su inicio. La explicacio­
nes de cada una de estas facetas de la 
Iglesia son cordiales y profundas. 

La segunda homilía, pronunciada 
el 28/V 11972 en la Solemnidad de la 
Santísima Trinidad, se titula: "El fin 
sobrenatural de la Iglesia" (pp. 39-
59). En esta parte se destaca a la Igle­
sia enraizada en el misterio fundamen­
tal de la fe católica: el de Dios, uno en 
esencia y trino en persona. Una Iglesia 
centrada en la Trinidad es una Iglesia 
que nunca deja de ser divina, aun 
siendo también siempre humana. Po­
dernos así percibir su carácter sobrena-
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tura! : "Nuestro Padre Dios [ ... ] no ce­
sa de santificar, por el Espíritu Santo, a 
la Iglesia fundada por su Hijo arnadí­
sirno" (p. 44). Fortalecidos por la fe, 
podernos mantenernos siempre en su 
amor filial , llenos de confianza, sobre 
todo en los momentos dificiles, en las 
horas de prueba: la Iglesia no puede 
vacilar, porque sus fundamentos divi­
nos no pueden vacilar. Por el carácter 
divino de la Iglesia se deriva que su 
única finalidad es la salvación de las 
almas. Podernos creer firmemente que 
en ella está nuestra salvación. 

La tercera homilía: "Sacerdote pa­
ra la eternidad' (pp. 63-83), pronun­
ciada el 13/IV/ 1973, Viernes de la Pa­
sión, antigua conmemoración de los 
siete dolores de la Santísima Virgen 
María, busca responder a la pregunta 
"¿por qué sacerdote?". El contexto es 
la ordenación, unos meses más tarde, 
de medio centenar de seglares del 
Opus Dei. "Se ordenarán para servir 
[ ... ] para entregarse [ . . . ] al servicio de 
todas las almas [ ... ], para hablar sólo 
de Dios, para predicar el Evangelio y 
administrar los sacramentos" (pp. 66-
67). Mons. Escrivá va explicando su 
unidad con los seglares en cuanto a su 
vocación a la santidad y, por otra par­
te, la distinción del sacerdocio ministe­
rial respecto al sacerdocio común de 
los fieles, debida a la dignidad y gran­
deza del sacramento que los hace 
''otros Cristos, el mismo Cristo", una 
vocación grandemente incomparable, 
sello imborrable por toda la eternidad. 

A continuación sigue una sucinta 
biografia de Monseñor Álvaro del Por­
tillo (pp. 85-86), primer sucesor del 
fundador del Opus Dei, y algunos es­
critos suyos. En el primero: "las pro­
fundas raíces de un mensaje" (pp. 87-
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96) cuenta cómo el apostolado y el 
mensaje del beato Escrivá nacían de su 
profundo amor a la Iglesia y al Papa: 
"Servir a la Iglesia sin servirse de 
ella", "Servir a la Iglesia como la Igle­
sia quiere ser servida", "Para servir, 
servir". Con estas frases lapidarias ex­
presaba Mons. Escrivá su fervoroso 
sentire cum Ecc/esia. Ofrecía cada día 
su vida - "y mil vidas si tuviera"-, 
añadía con frecuencia, por la Iglesia 
Santa y por el Santo Padre. Y para 
servir a la Iglesia y ser su instrumento: 
"Primero oración; después expiación; 
en tercer lugar, muy en 'tercer lugar', 
acción" (p. 90). 

El segundo escrito: "Testigo de 
amor a la Iglesia", nos presenta un 
Mons. Escrivá precursor del Concilio 
Vaticano 11 en algunos de sus temas 

fundamentales: la llamada universal a 
la santidad y al apostolado, la santifi­
cación del trabajo ("realidad santifica­
ble, santificante y santificadora", p. 
11 O), la responsabilidad y libertad per­
sonal del cristiano en la sociedad, el 
matrimonio como "vocación cristia­
na", el sacerdocio y la santidad, el 
ecumenismo (desde 1950 la Santa Se­
de autorizó al Opus Dei a recibir como 
asociados Cooperadores a los no cató­
licos y aun a los no cristianos). 

Unas páginas, pues, para leer y 
meditar, para nutrir el alma. A ello 
ayuda también -y es otro de los méri­
tos de las homilías del Beato Escrivá­
la constante referencia a los Santos 
Padres. 

Verónica Ortega 

Spencer JOHNSON, ¿Quién se ha llevado mi queso? Cómo adaptarnos a un mzm­
do en constante cambio, Ediciones Urano, Barcelona 1999 10, 93 pp. 

El psicólogo y médico Spencer 
Johnson añade un éxito más a su largo 
historial de publicaciones, algunas de 
ellas traducidas en veintiséis idiomas. 
Antes de escribir junto a Kenneth 
Blanchard el famoso manual de direc­
ción empresarial : El Ejecutivo al Mi­
nuto (Grijalbo, Barcelona 1995), ya 
contaba su fantástica historia del "que­
so". Ahora sale a la luz por escrito, en 
inglés, en 1998, y un año más tarde en 
español, alcanzando enseguida diez 
ediciones. 

¿Quién se ha llevado mi queso? es 
una simpática fábula, donde se mues­
tra de manera sencilla e ingeniosa que 
el mundo de hoy se mueve a un ritmo 
cada vez más acelerado y que se suce-

den, sin interrupción, nuevos cambios. 
Al mismo tiempo se nos ofrecen valio­
sas enseñanzas para entender esta in­
eludible realidad y para adaptarnos sa­
tisfactoriamente a ella. Se trata de to­
mar las riendas de nuestra vida, en vez 
de dejar simplemente que las cosas 
ocurran; de afrontar los cambios con 
sencillez y realismo, como aventuras, 
sin dejar que se convie1tan en expe­
riencias traumáticas. 

Un grupo de antiguos compañeros 
de instituto se ha reunido. Tras muchas 
bro.mas y una gran comida entablan 
una interesante conversación acerca de 
cuántas cosas han cambiado en sus vi­
das desde que se vieron por última 
vez, y de cómo cada uno ha afrontado 

esos cambios. Aunque sus vidas han 
tomado direcciones diferentes (desde 
ser ama de casa hasta trabajar como 
ejecutivo en una empresa) se dan 
cuenta que experimentan sensaciones 
similares. Cada uno sigue en el intento 
de afrontar los cambios inesperados 
que le suceden, pero no han encontra­
do una manera satisfactoria. Sólo uno 
de ellos parece haber encontrado la 
clave, gracias al "cuento del queso". 
Todos quieren conocer este cuento, 
por lo cual Michael comienza: "Érase 
una vez ... ". 

Aquí conocemos a los cuatro per­
sonajes, dos ratoncitos, Oli y Corri, y 
dos "personitas", Kify Kof, que viven 
felices porque habían encontrado, en 
un laberinto, una hab'itación llena de 
queso. Pero una mañana, de repente, 
deben enfrentarse a un cambio grave e 
inesperado: el queso del que se ali­
mentan a placer desaparece. Para los 
ratoncitos tanto el problema como la 
solución son simples: la situación ha 
cambiado, luego ellos tienen que cam­
biar, y se ponen en marcha en busca de 
un nuevo queso hasta que lo encuen­
tran. La reacción de Kify Kof es muy 
diversa: "¿Qué? ¿No hay queso? -
gritó Kif- ¿No hay queso? [ .. . ] 
¿Quién se ha llevado mi queso? [ . . . ] 
¡Esto no es justo!" (pp. 33-34). Mien­
tras Kif grita lleno de ira, Kof reaccio­
na con incredulidad, se queda parali­
zado. Durante muchos días Kif y Kof 
titubean y discuten sobre qué hacer, se 
quejan, están hambrientos y desani­
mados, pero no hacen nada o casi na­
da, sólo algún tímido intento de solu­
ción, que, al fracasar, les hunde aún 
más. Por fin Kof se da cuenta de lo ri­
dículo de su situación, se ríe de sí 
mismo y se decide a salir en busca de 
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un nuevo queso. Mientras Kif sigue 
preguntándose: "¿Quién se ha llevado 
mi queso?", Kof se pregunta: "¿Por 
qué no me puse en marcha antes, por 
qué no me moví antes cuando lo hizo 
el queso?" (p. 46). 

En su recorrido por el laberinto no 
faltan las dificultades y las tentaciones 
del desaliento, pero Kof va descu­
briendo que puede vencer sus miedos 
y tomar en sus manos la dirección de 
su vida. Comienza a sentirse feliz. Se 
da cuenta de que "lo que nos da miedo 
no es tan malo como imaginamos. El 
miedo que dejamos crecer en nuestra 
mente es peor que la situación real" (p. 
62). Al final encuentra una nueva cen­
tral quesera -donde ya están Oli y Co­
rri- con más y mejores quesos que en 
la anterior. Kof aprende que "podía 
aprender a convivir con el cambio", 
que "no servía de nada complicar las 
cosas", que "era necesario adaptarse 
deprisa", "que las cosas no mejoran 
para uno mientras uno no cambia", 
que "cuando te quedabas sin el viejo 
queso, en otro lugar siempre había un 
nuevo queso, aunque en el momento 
de la pérdida no lo vieras", "que casi 
todos sus miedos eran irracionales", 
que "cuando se produjo el cambio, no 
le había gustado, pero ahora compren­
día que había sido una bendición, ya 
que lo había ! levado a encontrar un 
queso mejor" (pp. 69-71 ). 

El queso es una metáfora de lo que 
cada uno busca y quiere tener en la vi­
da, en cualquier ámbito; el laberinto es 
el mundo real donde realizamos la 
búsqueda. Los cuatro protagonistas 
personifican modos diversos de afron­
tar los cambios. El autor va plasmando 
sus enseñanzas en los mensajes que 
Kof va escribiendo en las paredes del 
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